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•cir también (jue ¡si comunicado que. pablic© 
dicho periódico tóüpindose de mi persoaa 
yjicosas sagradas, no era tan irrei^erente ni 
'úG leaguaje.i;,aa' inculto como el papel: im-
prjóso que lleva él título mencionado. 

í'La segunda vez lo hace la prensa de esa 
lo6alidad,'«E la tipografía áeiSaffrado Co-
razóii^.deJ^ú^,.como se vé; al pió de dicho 
'áb'cunjéfito.'' •'"• •' '•'';'' 
r.'^orjad molestar, no me detendré mucho 

«¡SM lo gu©,á-mi se' refiere del contenido del 
^ap ' í l . ' " ' - , ••'. :' 

;'lHIace varios meises que escribí al Secre-
:íÍBtio de'Cámara del Sr. Obispo de Almería 
nSaniféstándole mis deseos de.pouwr. mis 
'cSéntfeS;á ¡E censura ^e.S^ I. como sub-de-
le^ado ^©j^ómoyias^.pjas y ^MajóFddmo de 
Ia'.Cofrá'diá\°dé ániimas,' ó interesándole mé 
«Qmuíiicara la^época señalada por ,S., I. pa-
a-á'hácée'la Santa Visita en Velez-Rubio 
jr^piocurar por mi piarte el; tornar las va-
-üácioués'de verano', para el rai.'Jmo'tiempo., 

, ElSrl"Obispo no hizo la visita en Velez-Ru-
íbio, y esta es la causa de que mis cuentas 
titrestcn'censuradas por la autoridad-su-
yfe.rior.' • • : , • ' . . • . • . ' • ..'•••'•' 

íÍYa'vé V. Sr: Director, como yo, principal 
"intesadp eu dar. cuentas,he deseado un 'Vi-
•siíador para qué las inspeccionase y censu-
•r&iS;e según derecho, A esto estoy dispuesto. 
;rtíiterando mi'solicitud al limo. S Í . Obtspo 
•dd Almería; á quien tengo y veneró como á 
propio .Prelado, no obstante mi condición 
'de'extradiocesanOk- • 

•íiEn cuanto á la especie de que «por falta 
-<|6 sufragio estén detenidas las almas del 
Purgaitoi-iortl el público de'esa viUa dará 
«ebntestación cumplida, i pues 'bien notorio ' 
-es que los sufragios se han aumentado du-' 
rante'el tiempo quo he administrado unos y^ 
•otros fondos, sin que tenga necesidad dé' 
•<5oncrétár para dar solemne mentís! á esos 

, /4^traCtores'dercl6rói;:'';-''>'f"'.'_'í •''••''-'"r ,' .,; 
•'Smipiliísóá F. laÍMétó<JEi-de"'estî ='úarts!.'.eHi'' 

M|taedBndO'de'¥".'atento S. S. qi b. s. m. 
- ' •!• : •;••'. ¿•^"•.•;iM¡GÍIBDSSRRáBONAY'FfiNÍNDEz' 

•JCiudad-Ééal 16 de Febrero de 1896 ' 
, f ^ ^ ^ rgrr (?in: |n-»-.^ 

• Madrid 18 de Febrero de 1896 
,Sr. Director de LAOPINÓN.-, ¡ 
Mi estimado amigo: Sigue sin resolverse 

•el probrema cada vez más grave de la diso
lución de, las Cortes, y como las dificultades 
^ümentau de día en día. no falta quien crea aue aúníetrocederá el Sr. Cánovas tcmien-

o poner á la Corona en una situación diñ-
•cilísims. He sido, durante mucho tiempo, 
•de los que creían firmemente que el seüor 
Presidente' del Coásejo no pretendería lo 
que, ajuicio.de toda persona desapasiona-
-da, constituye una verdadera demencia; to-
•da,via. abrigo la misma opinión y podría 
arriesgarme á asegurar que no rae equivo
caba 81 no viese ahora en ei Sr. Cánovas del 
Castillo algo que no responde á aquel justo 
y ,aVso concepto que de él teníamos formado 
muchos. Hay ahora—no aé si por cambio en 
•el;¿!ropio modo de ser ó por nociva estraüa 
imjiencia^—una agravación en los estímu'-
JBUlós del amor projiio; una, más que tena-
•cistSsid, testarudez eá los empeños y un apa-
a^onamieato en la conducta que no es este, 
no, aquel mismo Sr. Cánovas del Castillo á 
qijlén 'tanto hemos aplaudido y admirado 
nptiibres^que, como yo. no fuimos jamás co-
•religionarios suyos. Por. eso','rio afirmo 'en 
xédqtldo, coinO en otro caso afirmaría que el 
jéíe|d0l.',GÓbierno no planteará el'problema 
aüíó S. 'M.'Si'.el Cánovas del Castillo dé hoy 
íijiê ja él'Cánovas del 'Castillo dé otros tiem-
pesjélmismo' consiiléi'áríacomo una inju-
iri^ióue se le éreyera capaz de la temeridad 
qiiéísegua:; parece intenta. • 

•'¿És posible, es serio, afirmar-que en la 
Mffl: de,' Cubs puedaa hítcerse .elecciones? 

.¿Es prudente representar allí una farsa ver-
: daderameute indigna entre el humo, de la 
pólvora y el estampido de los cañones y 

'• cuaudo á los habitantes del campo, por for
zosas necesidades de la campaña, se les re-

' concentra en la ciudades más que coino aco
gidos como prisioneros? ¿Es patriótico dar-

: les á los insurrectos un argumento de tan
ta fuerza como el que envuelve esa conduc-

; ta más despreciativa que arrogante hacia 
. la opinióu pública de la Gran Antilla? 

,¡1' hay gente tan menguada que supone 
' en los liberales anhelos de poder! Anhelos 
de poder eu la situación más pavorosa y 

. más trenveuda porque ha atravesado Kspa-
] ña! Si nosotros atendiéramos á nuestros 
; personales egoísmos desearíamos ardiente, 
ardentísimamente, que el decreto de disolu
ción apareciera ea las columuas de la «Ga
ceta», porque así quedaríamos exentos de 

' toda responsabilidad en los acontecimientos 
, futuros, pues después de las cosas que aquí 
han pasado, ni siquiera tendrían derecho 
los conservadores á pedirnos cierto liuaje 

I de sacrificios y además, estamos firmemen
te seguros de que antes de un año caería 
hecho trizas el partido que el Sr. Cánovas 
acaudilla. Por otra parte, nosotros sabemos 
bien que no quedándoles á las actuales Cor
tes mas que dos años de vida, si hoy volvié
ramos á la gobernación del Esta<lo, aunque 
él éxito más brillante coronara nuestros es
fuerzos .yi.yirifimps á lo sumo en el poder 
esos dos años, quedada lo que es eu este 
desventurado país la opinión pública, á na
die se le podría ocurrir que al espirar la 
vida de estas Cortes pidiéramos ni obtuvié
ramos nuevo decreto de disolución. Lo que 
el partido liberal no quiere es que por. em
peños de la demencia se lleve al país á los 
bordes de un. insondable abismo; y para 
evitarlo está dispuesto á tqdo. pues no se le 
oculta que el.poder en estás circunstancias • 
mi^ aoloLnp¿ea» parg¿ apfitecJidpuaÍBO,,g.ó:jB; dabA • 

'Tuspiráí espái3Ío7aranTmúTna^mt;rpÍMO~~ 
hay algo que está por encima de las conve
niencias de los partidos y de los hombres: ei 
interés de la Patria y ese interés nos obliga 
á oponer toda la resistencia que las leyes y 
el .patriotismo consienten, á que se disuel
van en este momento las Cortes; aún cuan
do esta oposición, nuestra haga que vetiga 
el poder á manos del Sr. Sagasta, el cual, 

'. con su nobilísima actitud de estos últimos 
dias, realiza el acto de abnegacióu y de 
amor á su país más grande que puede rea-

• lizar un hombre público de su significación 
y de su altura. 

Lá guerra de Cuba reviste caracteres de 
tal gravedad que si extraordinarios sou eu 
su aspecto militar y social, no lo son menos 
en su aspecto económico, pues baste decir 

,á V, que. hoy por hoy, segúu noticias que 
' tengo por autenticas, exceden en sesenta 
millones de pesetas los gastos á lo que se 
había presu|Juesto; y ya comprouderá V. 

i con qué razón digo que si solo el egoísmo 
moviera al partido liberal desearía, con ver
dadero afán, que los cons>irvadores disol-

. vieran las Cortes y continuasen disfrutan-
' do del poder. 

De todas suertes la solución se acerca, 
, sin que sea posible predecir todavía nada 
: de un modo cierto: el Gobierno pensó pu-
, blicar el decreto el 20; el Cousejo de Estado 
: trabaj.H, cou afán digno Je mejor causa, pa
ra dejar resueltos todos los expedientes de 
suspeusión de Ayuntamientos en el día de 

• mañana; el Sr. Cánovas aseguró á los perio-
jdistíLS que ocho días antes de publicar el 
•decreto se les comunicaría la noticia, y le
jos de hacer esto, lo que ha hecho después 
:que!el Sr. Sagasta pronunció su magistral 
ié importantísimo discurso, ha sido dar un 
•paso atrás porque mientras antes decía que 
la disolución era cosa resuelta, ahora decla
ro que aún no ha planteado el problema 
'aute S. M. 

Esperemos, pues, la resolución que pocc^ 
•ha de vivir quien no la vea. 

Queda de V. áffmo. amigo 
El. CORRESPONSAL» 

CORREO .INTERIOR 
'Velez-Rubio 16 do Febrero de 1896. 

•Sr. Director del periódico LA OPIBIIÓK. 
Mxi^ Sr. mió y querido amigo: Al llegar á esta-

ptblación del campo, donde he pormanecido a lgu- ; 
nos'dias, leo el periódico de so digna direccióa 
correspondiente al Ü del que corre, ,y veo.que a l 
'dar t'ueattt en,su primer articulo de la suspeiisióa: 
deulg-uuos 'concejales do este Municipio dicen u s 
tedes lo siguientu: «y el vencedor ciego do ven
ganza nu ha respetado ni á sus propios hermanos, • 
inmolando en aras de su orgullo al único repre
sentante que tenían en nuestro Municipio loa ami
gos del Sr. liomero Robledo.» • 

En 'esto no l iayduda ninguna que so elude c la 
ramente « mi hijo D. Andrés Fernández López, y ' 
si así es, mo ha de piírmitir 'V. que -le haga en ello " 
una pequeña rectificación. Mi hijo ha representado 
genuinamente al partido liberal conservador a l 
que'ha ,p.Tt6:iecido constantemente .'desde que é l 
pensó en política; aunque es verdad que "tanto ól, 
coruo jfo, .profesamos especial respeto j admira
ción á ese hombro insigne de nuestro -paTÍádo quo 
se llama D. Francisco Homero RobL;do. 

No ha podido ser, como üdes. dicen «ea a¿ 'pe
riódico, por espíritu de venganza, por l o que el 
jefe vencedor del partido Cario-republicano ha 
aconsejado al Sr.'Gobernador que suspenda^al li
beral-conservador de mi hijo, pues yo que le oonoz-
co, sé que tan innoble pasión no.cabeea^el «obili-
siiíio corazón que su pecho abrign-, ni en la ¡mma 
eandidó'i! de su sencilla alma. Este sacrificio, 'esta 
amarga copa que ha tenido que apurar, solo ím 
podido liacerlo por los altos intereses de la .políti
ca j por el'bien de la patria, que le 'Obligan impe
riosamente á llevar acabo hasta el más 'Cmel-sa-
•crificio para librar á este país de ese picaro nom
bre de liberal-conservador.. 

Yo que conozco á fondo á esa personalidad ilus
tre'de la .política dó esta villa, s ó ' m u j -bien 'gu©, 

.;el .dolor más grande habrá sentido. en su. •corazóa'> 
j¿aiJ&fl¡iB?tsyie pr.qp9n^_%L'Sif..--<&i&berffladqr4î .la Pró-f ̂ . 
Vincia, que lance' de un puntapié, "como- ío ha he-, 
•'chó, á ose hijo mió, ¿ quieti presentó en una seslóa ; 
•celebre^como al heros de la jornada da ipriiaero de ' 
Octubre-de 1891. . , ' 

Es verdad q-ue todo esto lo hii borrado mi hijo,-' 
con la mala j fea acción de no seguir á los parien
tes, amigos y deudos del dicho jefe en su retirada-
de 1891 al campO'carlista; y por no haberle acom-
.paüado á él también én la campaña que acometió' 
aquel mismo año de desarraigar dé este país hasta-
el recuerdo de aquel malandrín del marqués de Za
fra, que tantos dineros y honra nuestra se llevó' 
entre sus garras. Y sobre todo por que él no pue
de permitir que mi hjjo derroche su pequeño capi
tal , ofreciéndolo otra vez, con o lo hizo en sesión 
del Municipio, para acudir á los tribunales en de
manda de unos cuartojos que ."e le han estraviado' 
•al Colegio de San José de esta villa, que fundó el-
inolvidable Sr. Marín para amparo y educación de' 
los pobres. 

Ea cambio de esta suspensión de mi hijo por lí-
;b ral-conservador, j a habrá V. Visto Sr. |)irector 
el acierto que ha tenido el Sr. Gobernador al ele
gir los diez concejales qu han de i-eamplazar & los 
diez sus[)ense3. Seis do ellos son conocidísimos re
publicanos, tres indefinidos y un liberal-conserva
dor qu« no toma posesión: lo cual en mi pobre opi
nión parece una conjura contra las ins-tituciones 
que nos rigen. Es verdad.que no podía suceder 
•otra cosa, siendo el eucargado di3 instruir sobre el 
asunto al Sr, Gobernador el Vlce-presidente del 
partido republicano progresista de esta villa, pues 
él había de arrimar el ascua á su sardina, y los 
habrá preseutado como unos perfectísimos mo-»' 
nárquicos. • • . 

Voy á terminar esta ya larga carta, suplicando > 
á V haga en su periódico la rectificación sobre la ' 
opinión de mi hijo, que le intereso al principio, pu-
•diendo, si quiere publicar esta íntegra en sus • 
^columnas. : ' 

Una pregunta. .¿Me permitiría V. Sr.. Director,, 
que aunque sea liberal conservador, pueda alguna 
vez, dirigirle alg-ün- escrito para que ss publiq,ue 
«n sú periódico que es liberal á secas? 

Queda de V., como siempre affmo. amigo S.'; S. 
q. 0. m. b.-' 

JuAH FERNAKDEZ SERRABOBI&. 

Imp. d« LA OPIHIÓD, Q cargo de A. Lázaro Buizi. ' 
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